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(O 
Reddi te qu<z sunt Cczsaris Cúlsu-* 

r i , & qucz sunt D e l D e o . 
S. Math. cap. ̂ . vers. 22. 

• 

* Í O í N todos los tiempos 3 y entre 
todas las Naciones se ha reconocido 
que el destino del hombre sobre la 
tierra no era vivir en ella como 
u n ser independiente y solo ? sino 
promover con la accíon y empleo 
de sus facultades su propia fel i
cidad y la de sus semejantes. L a 
naturaleza igual en todas partes ? y 
uniforme siempre 5 sujetando al 

A 



. ( a ) . 

hombre á mil necesidades 5 y ne
gándole socorros espontáneos, bien 
claramente manifestó que los re
servaba para aquellos que emplea
sen su industria y fuerzas para con
seguirlos. Limitando después las 
fuerzas de cada particular, y ha
ciéndolas muy inferiores á sus de
seos 5 les precisó á reunirías entre 
sí-, m> solanreute para aumentar sus 
comodidades y bien estar? sino tam
bién para evitar los males que á 
cada uno rodeaban 3 y que vencen 
fácilmente quando trabajan de 
acuerdo en las Sociedades. Sí Se
ñores: L a suerte del hombre nunca 



( 3 ) 
es mas feliz que quando conspiran 
sus semejantes á mejorarla;, por 
que de ningún otro ser de la tier
ra pueden venirle tantos j tales 
bienes 5 así como ningún otro ene
migo puede hacer al hombre mayo
res males que el hombre mismo. E l 
deseo de conseguir aquellos bienes5y 
el tedio de los males que afl igieron 
á la humanidad en el tiempo que sus 
Individuos vivieron solitarios y 
dispersos 5 dieron origen á las So
ciedades civiles ? en que se vé distri
buida la mayor y mas dichosa por
ción del linage humano. D igan lo 
que quieran algunos Filósofos des-



(4) _ 
contentadizos j enemigos declara
dos de ellas y panegiristas de la 
vida salvage ? quando mas;, proba
rán que los males que han sufrido 
las Sociedades ? y que tanto exa
geran en sus amargas sátiras ? son 
conseqüencia de la primera culpa 
del hombre y pero no de las reu
niones civiles ; las quales esencial
mente encierran en sí, y tienen 
por fin principal la felicidad co
mún y particular de todos los que 
las componen. 
-•; Estas verdades que la sana ra
zón nos presenta con una eviden
cia irresistible [ y cuyos monumen-



(?) 
tos se encuentran en toda la redon
dez de la t ierra J han sido consa
gradas en los pueblos con el nom
bre de la rel ig ión 5 y colocadas en
tre las doftrinas de la Divinidad., 
sin duda con el fin de recomen
darlas mas y mas ? y de hacerlas 
recibir de la mult i tud con la aten
ción que merece su importancia. 
Pudiera presentaros una mult i tud 
de testimonios de las religiones pagá-
naSjSi no temiera contaminar la san
tidad de este lugar ^ y mezclar las 
verdades mas puras con las ficcio
nes é imposturas de que aquellas 
están llenas. Y ¿qué necesidad te-



( 6 ) 
neis vosotros ? Oyentes Chñsnanos, 
de tales pruebas, teniéndolas claras 
en nuestra santa y verdadera Re
ligión? E l nuevo y antiguo Testa
mento nos presentan á cada paso 
documentos concluyentes de la ne
cesidad del trabajo para vivir ; de 
los bienes de las Sociedades huma
nas y miserias de la soledad; 
de la obligación que tenemos de 
ayudarnos dentro de los Estados 
civiles 5 y de concurrir al logro 
de sus fines ; y en fin de no per
donar medio de socorrernos y ha
cernos útiles los unos á los otros, 
como hermanos ,, hijos del mismo 



( 7 ) 
Padre. Este es el espíritu de nues
tra Rel igión sacrosanta, y por me
dio de él se han conservado y pros
perado las Naciones, que han teni
do la dicha de profesarla. Sus ver
daderos Discípulos no solamente 
han observado en general estas 
máximas;, cumpliendo con las obl i 
gaciones de buenos Ciudadanos, 
sino que encendidos de aquella ar
diente candad que cara&eriza á los 
Discípulos de Jesu-Chr is to, han es
trechado mas y mas los vínculos 
de la unión civi l 3 formando Socie
dades particulares con el fin de 
aumentar los socorros de sus her-



( 8 ) 
manos p especialmente de los mas 

menesterosos , con considerables 
ventajas de los Estados 5 cuyos G e -
fes por la misma razón no hay-
género de protección que no las 
hayan dispensado. D e esta clase es 
la Rea l Sociedad Económica de 
Amigos del País de esta Ciudad de 
Segovia y su Prov inc ia . 

Desde el feliz momento en que 
se consolidó este respetable Cuer
po,, hemos visto a los zelosos C i u 
dadanos que le componen llenos de 
caridad Christiana sacrificar su des
canso por el mayor bien de los ha
bitantes del País, y dirigir sus i n -



. ( 9 ) 

cesantes tareas á la promoción de 
quantos medios podían contribuir 
á hacerlos felices. Su fervor llega 
al punto de señalar y repartir pre
mios entre los mas adelantados en 
la execucion de sus útiles proyeftos, 
como medio eficaz de estimular 
la general aplicación. Es te es el fin 
de la Junta de hoy. Pero la Socie
dad desconfiada de la humana p ru 
dencia ? é intimamente persuadida 
de que el acierto en la elección de 
los medios j y el logro de los fines 
de toda empresa viene de las ma
nos del Señor ? se llega antes hu 
milde á postrarse al pie de los 

-Jt* 
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Altares á ofrecerle sus trabajos , á 
pedirle luces y esfuerzos para con
tinuarlos ^ y á rendirle gracias por
que la dexa coger los primeros 
frutos de sus patrióticos desve
los. ¡Qué dulce es ver herma
nadas la Religión , la Humani
dad y el Patriotismo de estos 
distinguidos Ciudadanos para pro
mover el alivio de sus Paisanos me
nesterosos! ¡Mi espíritu se siente 
conmovido de un placer secreto á 
la vista de un quadro de tantos 
bienes j y con la contemplación de 
que todos ellos son efecto de una 
asociación de hombres benéficos y 



zelosos. Y o veo verificada en esta 
Junta aquella expresión del P r o f e 
ta: E c c e quam bonum^dtf quam j u * 
cundum habitare f r a t res in unum, 

Pero esta Asamblea ¿produce 
ya todos los frutos que espera co
ger de ella el sabio Gobierno que 
la fomenta;, que tanto necesitan 
los habitantes de esta Ciudad y su 
Tierra,y que son los fines de su esta
blecimiento? ¿Se vé mejorada entre 
nosotros la Agr icu l tura ? la Indus
tria y el Comercio? Aquel la Indus
tria y aquel Comerc io con que en 
otro tiempo prosperó tanto esta 
Prov¡ncia2 que fué el objeto de la 



X 

admiración 5 y no sé si diga de la 
envidia de las otras Provincias 
del Reyno^y de Reynos y Naciones 
enteras? ^Aquella Industr ia, vuel
vo á decir?y aquel Comercio cuyos 
efe¿tos corr ian como un r io cauda
loso y saludable toda nuestra P e 
nínsula;, y después de fertilizarla se 
difundía con incomparable utilidad 
nuestra por la Franc ia ? la Italia^ 
la Inglaterra y el resto de la E u r o p a 
hasta llegar al As ia y sus mas re
tirados Paises? ¿Se vé en fin re
novada y mejorada entre nosotros 
la general aplicación y la educación 
popu la^ medio seguro de reparar 



. ( I 3 ) 

nuestras pérdidas? 
Ciudad y País amado ¿ no se 

me ocultan las medidas que ha to
mado nuestro Gobierno para con
seguirlo ; veo establecida la Socie
dad Patriótica 5 instrumento el mas 
apropósito para acelerar esta em
presa 5 admiro la adividad del cor
to numero de sus Individuos : pero 
á pesar de estos esfuerzos es me-
nester confesar que no ha llegado 
todavía aquel feliz momento, y que 
acaso estamos muy distantes de ver 
cumplidos nuestros deseos. Pues> 
¿quáles son , os oygo preguntar, 

los medios que falta poner en exe-
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cucion para conseguir un fin tan 
importante ? ó los obstáculos que 
impiden su logro para removerlos? 
N i n g ú n examen mas propio de este 
día 5 y ojalá me hallara yo con 
fuerzas suficientes para emprender
le y desempeñarle como merecia 
vuestro zelo! N o es uno solo el obs
táculo que retarda nuestros p ro
gresos; pero pues las circunstancias 
no permiten que yo los trate todos^ 
tendréis á bien que me ciña á uno 
que acaso es el mas urgente, el 
mas proporcionado á mi caráSer, 
y el único capaz de remediarse con 
la demostración y la persuasión. E l 



zelo délos Individuos de esta Rea l 
Sociedad es el mas a d i v o , pero 
siendo pequeño el ni imero de sus 
Individuosólos efedos de su zelopor 
el bien pi ibl ico no pueden ser 
grandes ; y ved aquí uno de los 
principales obstáculos de nuestros 
adelantamientos. L a causa de este 
mal no es seguramente la falta 
de buenos deseos., como algunos 
han creído con perjuicio de nues
tra honradez y de la ardiente ca
ridad de nuestros Segovianos* sino 
una equivocada opin ión que sin ad
vert i r lo se ha introducido en las 
clases mas distinguidas y respeta-



IÓ) 
bles de nuestros Conciudadanos. 
Sí Señores : Todos habéis oído re
petir que las ocupaciones de los 
Socios no eran bastantemente dig
nas de los Nobles , n i compatibles 
con los altos ministerios de los 
Eclesiásticos ; y todos sentís los 
funestos efedos de esta opinión 
pestilencial , que separa de nuestro 
loable instituto una crecida porción 
de aquellas clases, que justamente 
tienen sobre el pueblo el influxo 
mas considerable. Para corregir 
este mal haré ver en este breve 
rato con la fuerza de la razón y 
con las Doftr inas de la Santa E s -



( • 7 ) 
entura y de los Padres; que los No 
bles y Señores de la tierra ^ y mas 
particularmente aun los Ministros 
de la Rel igión, tienen mas estrecha 
obligación que los demás de c o n 
curr i r á los fines de las Sociedades 
Económicas ; que este es el ün i -
co medio de hacerse acreedores á la 
consideración elevada que disfru
tan. Haré ver que no de otra ma
nera pueden desempeñar las obliga
ciones de Subditos y Ciudadanos 
del Estado 3 ni cumplir con aquel 
precepto de Jesu-Christo : D a d a l 
Cesar lo que es de l Cesar^ y ¿ D i o s 
lo que es de D i o s . 

c 



V o s Señor que conocéis la pu
reza de mi intención ^ comunicad á 
mi alma una luz eficaz y y a mis 
palabras la fuerza necesaria ̂  para 
imprimir en los corazones de quan-
tos me escuchan la santidad de 
vuestra Do£lrina5 el mas ardiente 
zelo por el socorro de los meneste
rosos ? el verdadero patriotismo y 
el deseo mas vehemente del bien 
general de esta Prov inc ia y Estado. 
Así os lo pido por la intercesión de 
la Santísima V i rgen Mar ia . A v e 
M.ar ia , 

: ' ' ' - ^ ; • i 
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h a Religión Chrístkna bien en
tendida es el origen mas puro y 
el mas sólido fundamento del ver
dadero patriotismo j cuya voz nada 
mas significa que una modificación 
del amor que debemos en general 
á todos los hombres. Acordémonos 
de aquel precepto de Jesu-Christo 
que llama San J u a n precepto gran
de y el pr imero de su Santa L e y : 
escuchemos con atención la expli
cación que hace el Señor de su D o c 
tr ina hablando al .Fariseo 5 solícito 
averiguador del camino déla B i e n 
aventuranza;, y quedaremos con 
vencidos de la estrecha necesidad 



(ao ) 
que tenemos de amarnos y ayudar
nos unos a o t ros ; de procurarnos 
recíprocamente toda suerte de bie
nes ; y de no perdonar esfuerzo ni 
trabajo., para lograr un fin tan de
seado y saludable. A la verdad Se
ñores 3 si dixo Jesu-Christo que en 
él amor de Dios y de nuestros pró
ximos consistia toda la L e y y su cum
plimiento ; si se dignó autorizar 
esta D o d r i n a , obrando, disputan
do , peregrinando y humillándose 
en fin hasta dar su vida por con
firmarla en beneficio nuestro; ^cómo 
hay tantos de los que se llaman 
Discípulos suyos? que se desentien-



( 2 1 ) 
den de sus Doóir inas, y que afec
tan imitarle y parecérsele^quando se 
apartan tanto de sus acciones, ry 
conduda? ¿Porqué presumen arro
gantes que sin interesarse en k 
felicidad temporal de sus hermanos^ 
desempeñan el precepto grande de 
la Rel igión que profesan? ¿Cómo 
puede amar á todos los hombres 
y hacer bien a los buenos y á los 
malos ? el q ue mira con tan fr ia 
indolencia el bien ó mal estar de sus 
ícompatriotas ^ con quienes le unen 
los mas estrechos vínculos ? sobre 
el general de humanidad y caridad 
tan altamente recomendado por 



(¥) 
Jesu-Chrísto? Si piensan que bas
ta una disposición benéfica del co
razón 5 pero falta de aftividad y 
movimiento ; si pretenden hacer 
compatible el desempeño de esta 
obligación con una vida quieta j 
sin turbar su alto reposo ni sentir 
el mas leve dispendio de sus ha
beres ^ ye r ran torpemente ? y se 
oponen á la Dof t r ina del Apósto l 
que dice ^ S i alguno tuviere todos 
^\os bienes de este mundo ? y v ien-
„ á o la necesidad de su próximo 
5?no la socorre , ^cómo está la ca-
„ n d a d de Dios en él?" 

Diréis que por estas y seme-



( 2 3 ) 
jantes expresiones solamente se nos 
encarga la l imosna; pero ¿estáis 
bien enterados del significado y 
verdadera extensión de esta pala
bra? ¿Sabéis que esta voz en su o r i 
gen significa en general la com-
miseracion de las desgrcaias agenas^y 
que los Padres y Escritores Chr is -
tíanos la han empleado para signifi
car lo que en los libros de los Griegos 
y Lat inos se llaman beneficios ó ac
ciones de humanidad y beneficencia? 
L a limosna como explica S. A g u s -
t in en su Énchi r id ion no solamente 
comprehende uno 11 otro año de 
beneficencia ? sino todos aquellos 



04) 
con que podemos socorrer y ayu
dar á los demás hombres aconse
jándoles ¡ trabajando por ellos^ dán
doles de lo que tenemos ? y en su
ma haciendo todas las obras que 
llamamos de misericordia , ya sean 
relativas al alma 5 ó al cuerpo 5 ó á 
los bienes de fortuna. E n este y no 
en otro sentido la han recomen
dado tanto y llenado de elogios los 
Santos Padres^ llamándola S, Juan 
Chrisóstomo ( i ) medicina de nues
tros pecados ; S. Gregor io Nac ian-
eeno ( 2 ) escalera y subida f á c i l 

m , ¡i r^ . • — — . . . , - — —.--.•:-1 .»• ' • - » — — . •— - • • — — r — — — * > ' • 

-
(1 ) Homilía 6. in epist. ad Titutn. 
(a) Qmtione 20, í : 



p a r a e l Cielo; j mas aun San C i 
pr iano ( 3 ) ? Y San Agust ín en el 
lugar citado ( 4 ) . P e r o que mu
cho si en este sentido viene á ser 
el compendio de nuestra Santa R e 
l i g i ó n , cujas leyes como dice San 
Pab lo están cumplidas luego que 
amamos á nuestros semejantes. 

P e r o tomada la l imosna en este 
sentido ., que es el legítimo que le 
corresponde, ¿-qué otros objetos 
t ienen, ó que otro fiíi se proponen 
todas las Sociedades Patrióticas er i
gidas en España? ¿Quál es el destino 
de la de Segovia 5 de este Ilustre 

(3) D e EleeniosirüT 
( 4 ; In JSnehiridio cap. 72. 

D 
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Cuerpo que tenemos á la vista? 
jPor ventura sus empresas son 
otras que proporcionar un empleo 
honesto de sus fuerzas al miserable 
Ciudadano que libra en ellas su 
sustento ? y sostener al Labrador, 
al Artista á quien un contratiempo 
iba á envolver con toda su familia en 
la miseria? ¿Y esto qué es j, sino una 
verdadera limosna? Pero hace mas 
todavia; extiende su zelo hasta su
primir en su origen la mendiguez^ 
inquiriendo y planteando los pro-
yeños mas oportunos para multi
plicar las riquezas de la Provincia 
y los mantenimientos de sus habi-



07) _ 
udores. Toma las medidas mas pre
cisas para entablar una educación 
popular^ por cuyo medio se habi
túen los necesitados desde la edad 
pequeña a un trabajo honesto 5 que 
los haga acreedores á una porción 
de los frutos multiplicados. Esto 
no solamente es hacer limosna en 
su mas verdadero sentido ., es ade
mas librar á muchos infelices de 
la dura necesidad de pedirla, es no 
socorrer solamente la necesidad 
del momento, sino asegurar al po
bre un socorro constante, y pro
porcionarle un medio de vivir cier
to y duradero: estoes, mostrarse 



sensible á las inspiraciones de la hu
manidad, seguir 4 J e s u c r i s t o y 

cumplir con las obligaciones de Cm-

dadano. 
Estos hechos no necesitan 

pruebas particulares , siendo todos 
vosotros otros tantos testigos ocu
lares, estando á la vista las Adas 
solemnes de la Sociedad,y los monu
mentos mas ilustres de toda especie. 
Pero si esto es as i , si los exercicios 
de la Sociedad son una verdadera 
limosna, y sus obras, las obras de 
una bien entendida misericordia, ó 
se ha de renunciar á las obligacio
nes de Christ iano, y censurarla 



( 2 9 ) 
virtud mas recomendada en las 
Santas Escrituras y mas elogiadas 
por los Padres ^ ó se ha de respe
tar este instituto 5 reconociendo 
de buena fe que no puede ser in 
compatible con los oficios y minis
terios Eclesiásticos ? ni poco digno 
de aquellos Nobles que no se des
honren también de profesar el 
Christianismo. 

Este motivo basta en una N a -
don piadosa ? para excitar a todos 
sin distinción de clases á promover 
los fines de las Sociedades Patrióti
cas ; pero hay ademas otros que 
por sí solos inducirían semejante 



(3°) ^ 
obligación y excitarian á su cumpli
miento. N o quiero hablar de la que 
se deriva de la igualdad de nuestra 
naturaleza. Pasaré también en si
lencio la que nos Índica aquel secre
to placer que sentimos de hacer 
biená nuestros semejantes, premio 
inseparable de las acciones hones
tas; y el dolor que sentimos con 
la vista de sus miserias , que es el 
acicate que la sabia naturaleza 
emplea para excitarnos á cumplir 
la obligación que ella misma nos 
impuso de remediarlas. Estos senti
mientos ingénitos en todos los 
hombres 3 mejor se sienten que se 



(30 
explican^ y obran su efeSo constan
temente en aquellas almas donde no 
se han borrado todos los yestigios 
déla humanidad. Hablaré solamen
te de la necesidad estrecha que in 
duce el vínculo social entre todos 
los Ciudadanos ó miembros de 
este Cuerpo místico que llamamos 
Nación ? Imperio ó Reyno. 

Estas voces denotan un con
junto de familias que distribuidas 
en una cierta extensión de terri
torio ? han reunido todas sus fuer
zas y propiedades con el fin de 
conservarlas en seguridad 3 y mul
tiplicar sus socorros recíprocos baxo 



( 3 ^ ) 
la dirección de un Gefe común ó 
Soberano. De esta reunión forma
lizada por un contrato tácito ó ex
preso 5 resulta como de todo pac
to de sociedad , un derecho en 
cada Socio ó Ciudadano de solici
tar el auxilio de todos los otros 
siempre que le haya menester^ 
mezclado con la obligación cor
relativa de ayudar a cada qual 
de los otros con todas sus fuer
zas siempre que fueren reque
ridas. Siendo inseparables estos 
derechos y obligaciones ? dicho se 
está que quien pretendiese disfru
tar los auxilios de sus Conciuda-



(33) ^ 
danos y en general los bienes que re
sultan de la Sociedad 5 sin contri
buir de su parte á aumentar la masa 
de ellos ^ y á ser üti l á los otros, 
sería un injusto <, y ademas un pér
fido enemigó del Estado , pues ti
raba á destruirle rompiendo el 
vínculo de los intereses comunes 
que le sostiene y consolida. Es ta 
perfidia y aquella injusticia cre
cen en razón de la mayor porción 
de bienes que cada qual disfruta 
tranquilamente dentro del Estado^ 
porque asegurando éste con dispen
dio común lo que pertenece a cada 
uno, el que tiene bienes como 20 

E 

* *? 
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disfruta como 10 ¿ la defensa, la 
fuerza y los gastos comunes del 
Estado ? al paso que el que sola
mente goza de propiedades como 
uno 5 tampoco recibe del Estado 
mas defensa que la que á uno cor
responde. Pero si esto es cierto, 
como lo es ; ¿porqué fatal preo
cupación presume la clase de los N o 
bles que es la que disfruta mas alto 
honor, mas prerrogativas, y mayor 
porción de bienes en el Estado^ 
eximirse de concurrir al alivio y 
al socorro de las otras clases mas 
humildes y mas menesterosas? ¿Con 
qué titulo exigen de ellas la revé-

w \_ 
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renda J todo género de obsequios 
y hasta el empleo de sus personas 
y fuerzas, único recurso que les 
ha quedado en su desgraciada si
tuación? ?Qué les vuelven en re
compensa de tantos sacrificios? ¡Fa
milias miserables ^ mi corazón se 
estremece con la vista de vuestra 
desgracia, y mi lengua reusa re
novaros unos males que no pue
den socorrer mis manos ni las 
vuestras! Vosotros no pedís que se 
os restituyan unos bienes á que 
sois aercedores? y de que os han 
despojado, solamente queréis que 
se os encamine ? y se os propor-



(36) 
donen trabajos en que emplear 
vuestros brazos^ que quizás son lo 
línlco que podéis llamar vuestro de-
baxo del S o l ; os contentáis con 
que reciban vuestros sudores en 
cambio de vuestro sustento; y 
siendo tan poco lo que pedís? no 
solamente se os niega ? sino que se; 
intenta negar la obligación de es
cucharos para defraudaros hasta el 
derecho de pedir. Los que mas de-
bian fomentaros 5 se desdeñan de 
vosotros , y tienen por afrenta 
pensar y trabajar en vuestro re
medio. Viv id 5 pues j en el dolor 
y la miseria ^ que esta es la ley 
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que os prescriben aquellos que tan
to veneráis ? y que habéis ensalzado 
y distinguido tan ácosta vuestra. 

Quando la obligación religio
sa y civil que acabamos de demos
trar; no fuera bastante para excitar á 
aquellos de niiestros Nobles que hu
biesen ¿roncebido la equivocada opi
nión, que i os aparta de los fines de 
las Spciectades Patrióticas 3 pudie
ra bastarlesel exemplo5 género de 
argumento 1̂ mas poderoso para 
esta clase. E l exempIOjdigo^dePer-
sonages ilustres de los tiempos an
tiguos y modernos 5 y de que está 
llena la Historia Sagrada igualen o • ri • 
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mente que la profana , que lejos 
de desdeñarse de estas atenciones, 
parece que nunca se creyeron mas 
honrados que quando se empleaban 
en ellas. 

Si queréis aseguraros de ésta 
verdad, volved los ojos á los P a 
triarcas de la Ley antigua; á aque
llos Varones, en cuya virtud con-
sistia la nobleza de su tiempo 5 y 
veréis que empleándole todo en 
ocupaciones lidies á sí y á los de
más hombres ? unos se dedicaban 
al cultivo de los campos , otros a 
la cria y guarda de los ganados; 
aquellos regian y prosperaban los 
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frutos y estos util izaban los esquil
mos. L o s de una familia se em
pleaban en las Ar tes y Oücios que 
succesivamente se fueron inven
tando y perfeccionando 5 mientras 
las mugeres atendian al orden i n 
terior ,, gobierno j economía de las 
casas y de los bienes encerrados 
en ellas. Desde el Padre y Gefe 
de la T r i bu de Judá hasta el hijo 
l í l t imo de la de JBenjamin ., todos 
se ocupaban sin distinción en todo 
género de trabajos, reconocien
do que lo pedia así la común 
prosperidad. Registrad las Santas 
Escri turas 5 y encontrareis á Oliab 



(4°.) 
v Beseleel, sabios Artífices del T a -
beniáculo, labrando piedras 5 fun
diendo metales , y exerciendo los 
Oficios de ensambladores , tapice
ros y bordadores. Veréis en el valle 
llamado de los Artifices poblado de 
una porción de la Tr ibu de Judá, 
familias de alfahareros y de hilan
deros con tanto honor y reputa
ción, y con una estimación tan ele
vada como pueden lograr hoy los 
que tanto se desdeñan de hacerse 
útiles por igual camino. L a impor
tancia de sus ministerios era teni
da en tanto que indignado el Se
ñor con su Pueblo le amenaza 



(40 
con que le quitará sus Artíf ices, 

como un mal y castigo considerable. 
E s verdad que en los principios 
siendo ellos pocos, se contentaban 
con ía cria de ganados y un ligero 
cu l t i vo , á lo qual contribuía tam
bién la prodigiosa fecundidad de 
las Regiones del As ia que habita
ban. Pero luego que se multipl icó 
la ilustre descendencia de Jacob, 
comenzando á verificarse la bendi
ción echada á su posteridad, re
cibió la Agr icu l tura un incremen
to considerable, se multipl icaron 
los oficios, y se tomó el pr imer 
gusto del Comerc io : y al mismo 

F 
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tiempo comenzaron estos ministe
rios á ser mirados como dignos 
empleos de aquellas antiguas y por 
tantos títulos distinguidas familias, 
y como medios de conservar la 
virtud y desterrar el ocio ? padre 
fecundo de los vicios 9 y de con
formarse con la voluntad y pre
ceptos del Cr iador. S i Señores: des
de el pr incipio del mundo se int imó 
á todos indistintamente la L e y de 
haber de ganar la comida con el su
dor de su rostro ( i )3 verificándo
se siempre lo que dixo el Santo 
Job ( 2 ) , que el bombre nace para 

( 1 ) Génesis cap. 3. v. 19. 
(a ) lob cap. V . v. 7. 
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el trabajo con destino tan propio 
como el ave para volar. E l que 
no ara en el invierno y duerme en 
el verano mendigará ? dice la sa
biduría del Señor 5 y no hallará 
quien le dé pan para sustentarse. 
Y o yá veo que nuestros Ricos pa
rece que se burlan de esta maldi
ción ;, quando envueltos en el ocio 
y el descanso [ comen la substan
cia de la tierra 5 insultando des
de sus banquetes la hambre,, la des
nudez y la miseria de los que 
trabajan,y de cuyo remedio se des
entienden ; pero yá llegará el dia 
del Señor P cuyas palabras no pue-



( 4 4 ) 
den faltar. E n t r e tanto sepan que 
la felicidad está concedida á los 
que emplearen sus manos en el 
trabajo ( 3 )? y que San Pablo los 
declara indignos del sustento que 
consumen sin haber trabajado ( 4 ). 

L a Histor ia profana subien
do desde nuestros días hasta los 
tiempos fabulosos 5 al paso que 
nos enseña que siempre han pros
perado los Estados en razón de 
los progresos que hicieron en ellos 
la Agr icul tura ; las Artes y el C o 
mercio , nos descubre también que 

( 3 ) Psa l . ia jv .a . 
( 4 ) II. ad Thesalon. cap. 3. v. 10. 
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estos progresos solamente fueron 
considerables en aquellos Estados^, 
en que dichos min isterios y los que 
los exercian han gozado del ho
nor y nobleza que corresponde á 
su importancia. E n efefio las N a ^ 
ciones que mas admiramos han m i 
rado á estas clases ^ y especialmen
te á la Agr icu l tura mas pr incipal 
que todas ? y á sus Individuos, 
como los mas respetables y eleva
dos Personages. P o r este camino 
fueron ricas la Persia y el E g y p -
to ; mas todavía la laboriosa C h i 
na ; y esta condufta se observó en 
los mejores tiempos de la sabia 
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Grecia , y de la dommante R o m a . 
L legó á tanto en los felices tiem
pos de esta Repáblica la estimación 
de las Tr ibus rusticas y esto es ? de 
las que habitaban el campo y en
tendían en su cultivo 5 que ellas so
las formaban el cuerpo de la N o 
bleza 5 se tenia por deshonor mez
clarse con las familias de la C i u -
dad, y alistarse en las Tr ibus urba
nas. E l Pueblo estaba tan lleno de 
esta idea , que siempre prefería 
para los cargos y mayores em
pleos á los que tenian endurecidas 
las manos del trabajo ? y llenas de 
callos á fuerza de empuñar el ara-



( 4 7 ) 
do, postergando á los Señoritos de 
h Ciudad delicados y corrompi

dos con el ocio. Y para no mendi

gar mas exemplos de fuera ¿ en 

el tiempo que reynáron en E s p a 

ña iguales op in iones; , y con ellas 

el honor de la Agr icu l tu ra y de la 

Industria , creció su pob lad on ., su 

grandeza j la fama de su nombre 

por todo el mundo conocido. E n 

tonces fué quando pudo una sola 

po rc ión de ella presentar exércitos 

innumerables con que desalojar de 

las demás porciones á los M o r o s 

que las tiranizaban j exércitcs y 

provisiones de cuyas relaciones du -
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damos hoy 3 porque nos hallamos 
incapaces de hacer otro tanto. E n 
tonces se vio aquella asombrosa 
población, aquel enxambre de hom
bres robustos ^ del qual sin que se 
notase vacio en el Reyno se en
viaban numerosas Colonias á la 
Flandes ., O landa , Alemania ? I ta
lia y á la América que nuevamen
te se descubria. Pero ¿qué mucho 
si florecian en todas las Provincias 
la Ag r i cu l t u ra , los Oficios y el C o 
mercio ? fuentes abundantes de las 
riquezas y verdaderos fundamen
tos de la población y prosperidad 
civil? Solamente Segovia ? si ? núes-
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tros Mayores habitantes de este 

Pueblo con sus fábricas de lanas 
tenían á contribución una multitud 
de Países en E u r o p a y A s i a , y ha
cían dueño de sus tesoros á esta 
Provincia^ desde donde un aí l ivo 
Comercio interno los derramaba 
sobre el resto de la Nación. 

Estos eran los frutos que co
gía la Nación del aprecio y honor 
que dio á la Agr icu l tu ra y á las 
Ar tes. Luego que éste cesó 5 y que 
á las sólidas ideas del valor de las 
cosas se siguieron las fantásti
cas de u n honor ridículo y de 
una nobleza vana que denota ? no 

G 



(50) ^ 
la virtud ni los servidos públicos 
de los que se glorian de ella , sino 
de sus antepasados ? empezó á des
peñarse el Reyno en el abismo de 
miseria^ de que procura sacarle hoy 
un Gobierno benéfico y atento. N o 
digo que sea esta la única causa de 
nuestros males, pero es una de ellas 
^ tanque nosotros mismos podemos 
hacer cesar quando queramos, por
que nosotros mismos la hemos 
dado nacimiento y la hacettios con^-
tinuar. L a razón \ la religión, 
el exemplo de los Sabios y de nues
tros mayores y el interés propio 
obliga á todos á haceflo asi, y mu-



(90 
d io mas estrechamente á los N o 
bles y Señores como he acabado de 
manifestar. Estos mismos motivos 
tienen toda su fuerza con los Ecle
siásticos como qualquiera ha podi
do percibir 5 y ^jos ^e ser incom
patibles, son muy propios é in 
separables de su elevado caraáter y 
respetable ministerio ? que es lo tíl-
timoque ofrecí manifestar. 

E l Sacerdocio de la Leynue -
va3dice San Gerónimo, no es titu
lo sin fundamento, sino un mi
nisterio de trabajo y ocupación 
que comprehende muchas y dife
rentes obligaciones. Su principal 



cuidado, es verdad , debe ser el de 
las almas en orden á la eterna feli
cidad para que fueron criadas; la 
instrucción de los hombres en los 
ministerios y preceptos de la R e -
ligion;, medios necesarios para con
seguir este iSn; la formación de 
las costumbres según la Ley in-

I N I , ' • t r 

maculada de Jesu-Christo ; los rue
gos y la oblación de los Sacrifi
cios : este es el cargo de los Minis
tros de la Iglesia, como lo fué an
tes de los Levitas dedicados al T a 
bernáculo. E l Eclesiástico que 
abandonase esta obligación ¡ ó que 
pospusiese su cumplimiento al de 



( 9 3 ) ^ 
qualquier otro negocio mundana^ 

se haría indigno de los gloriosos 
títulos de enviado de Jesu-Chr is-
to ? y de Min is t ro de su Santa Igle
sia. 

Pe ro después de esta obligación, 
tiene su lugar la instrucción de este 
mismo Pueblo en las Ar tes y me
dios de ganar el sustento ; y de 
asegurarse una cómoda existencia, 
sin la qual no puede cumplir con 
su destino, ni satisfacer las obliga
ciones que le imponen las Leyes 
Divinas , las naturales y civiles 5 ni 
dexar de entregarse a los vicios que 
acompañan inseparablemente al 



ocio ;, y á la vida vaga, incierta, 
obscurecida. E l buen empleo que 
hacemos en esta vida de las faculta
des que recibimos del Cr iador , es 
uno de los medios de merecer la 
eterna ¡ j los que tienen a su car
go el logro de este fin 5 no pueden 
dexar de estar obligados á promo
ver aquellos medios. Es to parece 
que nos indicó la divina Sabiduría 
quando aconseja a los Gefes ? Rec^ 
tores y Superiores, que se hayan 
con aquellos ? cuya dirección está 
á su cargo 5 como si fueran uno 
de ellos mismos , y que traten con 
cada qual de su empleo ^ negó-



dos y ministerios j haciéndose todo 
para todos como dice San Pablo. 
Si fuese tanta la escasez de Obre
ros Evangélicos 3 ó tan crecido el 
ñdmero de los prosélitos, que fue
se necesario todo el tiempo pam 
enseñarles las verdades de nuestra 
santa Religión: si fuese preciso 
emplearle todo en predicarla y es
tenderla j ó en convertir á los que 
la desconocen y convencer á sus 
enemigos ? como sucedió en los 
primeros tiempos;en este caso^digo, 
podríamos justamente escusanios 
de atender a la felicidad temporal, y 
descargar todo este cuidado sobre 



los Seculares. E s t o sería ciertamen
te elegir como María la parte me
jor y mas importante. Pe ro hoy, 
que por la misericordia del Señor 
ha cesado en nuestra Península una 
gran parte de nuestros cuidados; 
quando los Ministros de la R e l i 
g ión se han multiplicado consi
derablemente; y quando por am
bas razones queda tiempo suficien
te para promover la prosperidad 
temporal de nuestros semejantes, 
de nuestros próximos?y de nuestros 
Conciudadanos, ¿con qué titulo nos 
eximiremos de tan honesta carga? 
Todo quanto pueda contribuir á 
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mejorar las costumbres, y á alejar 

el vicio de entre la multitud, todo^ 
digo , es objeto digno de la aten
ción de un Sacerdote, y todo ha de 
procurar ponerlo por obra para 
desempeñar su ministerioj pero este 
no le desempeña?como dice San P a 
b lo , el Pastor que con una mano 
destruye lo que ha edificado con la 
o t r a ; n i que abre sus troges para 
alimentar unas obejas,que consien
te v iv i r en una ociosidad delin-
qüente; ni el que socorriendo una 
mendiguez reprehensible, la alienta 
para inventar nuevos caminos de 
prolongarse. 



( 5 8 
Vosotros penetráis la cadena 

de males que ocasiona una indis
creción semejante ? y á todas ho
ras encontráis objetos que os repre
sentan sus funestos efeoos. E s a 
multitud de Jóvenes de ambos sexos 
sanos y robustos que se mezcla en
tre los Viejos imposibilitados j entre 
los débiles enfermos y estropeados, 
que son los verdaderos pobres y 
los legítimos acreedores á nuestra 
compasión y á todo género de al i
v ios ; jqué pensáis que se propone 
mendigando 5 sino huir el cuerpo 
al trabajo , eximirse de la censura 
de los aplicadoSj abusar de una pie-
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dad poco cauta , y consumir en la 
disipación lo que usurpan á la ver
dadera pobreza? L a embriaguez y 
la lascivia habita con ellos: su co
razón está separado de Dios y de 
su Santa Juey j de la qual pierden 
hasta la mas débil idea con su con
tinuado embrutecimiento. Sus bo
cas no resuenan sino blasfemias, 
impurezas y maldiciones ; el juego 
y la. rapiña son su ocupación : : : 
pero -̂adonde voy? ¿Hay por ventu
ra algún Eclesiástico que no tenga 
noticia de sus excesos? N o le hay 
ciertamente ? ni ninguno que no 
los abomine ? que no desee verlos 
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extirpados, y que no quiera concur
rir con su trabajo 5 con su indus
tria y con sus haberes á un fin tan 
importante. 

Pues ved aqui Señores el prin
cipal destino de las Sociedades P a 
trióticas ? y una de las primeras 
ocupaciones de la de Segovia; pero 
observad al mismo tiempo la ma
ravillosa consonancia de ellas con 
las del Clero y sus Individuos. Uno 
y otro cuerpo caminan á un mis
mo fin, y ningún camino mas de
recho para llegar a él? que marchar 
de acuerdo reuniendo sus luces y 
sus esfuerzos. Reconociendo la So-
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ciedad la importancia de esta unión, 
y lo mucho que debía esperar de 
las luces y zelo de los Eclesiásti
cos ? ofreció á todos los Párrocos 
de este Obispado el título de Socios 
de mérito 5 y esta parte ta n princi
pal de la Gerarquia Eclesiástica, no 
solo le aceptó con gusto, sino 
qué ha manifestado con el desempe
ño de é l , quan propio le creia de 
su Santo ministerio. Estos lauda
bles Pastores , lejos de reusar este 
nuevo trabajo, le han aceptado con 
un jiibilo inexplicable , sin duda 
porque han hallado que se dirigia 
al mayor bien de los Feligreses 



que Dios ha puesto á su cuidado* 
N o han temido redoblar sus tareas, 

con la esperanza de poder doblar 
la utilidad de sus amadas ovejas 5 y 
la comodidad de sus Pueblos que 
especialmente está encargada por 
D ios á los Pastores Eclesiásticos, 
como dice San Hi lar io ( i ). 

L o s Prelados y Ministros de 
la Rel igión 5 son como dice el 
Evange l io \ la antorcha que debe 
i luminar el mundo ( 2 ) , esto es, nó 

las esferas, como dice San Agust in , 
. • g ^ j g ^ - — 

(1 ) Comeutar. inMatth. cap. 27. 
(3) Matth. cap, 5. 
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( 3 );, no el Cielo ni la Tierra^smó á 
los hombres que están en ella : son 
la sal de la tierra que preserva las 
almas de toda corrupción ? la regla 
animada del Pueblo., j el exemplo 
(Je todas las obras buenas como 
dice San Pablo ( 4 ) : y los que 
han querido merecer estos glor io
sos títulos no han perdonado me
dio espiritual n i temporal de que 
pudiese resultar algún bien a los 
hombres. P o r esta causa dispensó 
el Conci l io de Trento en la íesi-

( 3 ) De Sermone Dominí in mont« lib. i , 
cap. 5. 

( 4 ) A d Timoth. i . cap. a. 
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dencia de los Obispos, quando fue
ren llamados por los Soberanos para 
atender en la prosperidad tempo
ral de sus Estados. Esta misma ra
zón ha movido á los Hermitaños 
mas austeros a dexar su soledad;, y 
a los IVIonges sus Claustros?por cor
rer á donde les llamaban las ne
cesidades temporales de los Pobla
dos. ¿Cómo pensáis que los Santos 
Capistrano ? Benito ? Bernardo y 
otros hubieran suspendido su reti
ro y contemplación de las cosas 
celestes por atender a las tempo
rales, á no haber creido que esta 
atención era compatible con la per-



fecdon á que aspiraban? 
Desengañémonos Señores: Se

riamos prevaricadores de nuestro 
«agradó ministerio 5 si habiendo vé 
cibido cinco talentos del Padre C e 
lestial 5 trabajásemos solamente con 
uno?enterrando los restantes como 
siervos infieles. S i nos escondemos 
de nuestros hermanos por no mul 
tiplicarles nuestros servicios litiles, 
el Señor nos reconvendr i como 
á El ias ? y nos hará de ello un 
cargo muy severo. ¿Qué haces ahí 
El ias retirado en esa gruta? Quan-
do yo te he puesto á la Frente dé 
mi Pueblo para que le guies y sir-



m 
vas de exemplo , ^tii te escondes y 
Je desamparas? S a l , preséntate j 
dir ige sus pasosa N o es el retiro j 
la inacción lo que necesita la mul 
titud ;, sino que la hables ^ que la 
lleves déla mano ^ y que no per
dones ningún trabajo que pueda ser
la conveniente. S i , hermanos mios 
y compañeros en el Santo ministe-
rio5esto nos dirá el Señor en el día 
il lt imo 5 si en lugar de una vida la
boriosa por el alivio de los menes
terosos 5 nos escondemos por no 
verlos j y la pasamos en un reti
ro deünqüente. Sabed que así como 
dgñaii á la Religiorecomió dice San 



Juan Chrisóstomo ? los Pastores 
que no se declaran abiertamente 
por e l la ; así su indiferencia por el 
bien general / e s un engaño hecho 
al Estado 5 un exemplo escandaloso 
y una traición indigna del depósito 
de su cargo. 

L a razon5pues, de acuerdo con 
la revelación^ la moral y la política, 
y el exemplo de los hombres mas 
eminentes en v i r tud y sabiduria5des-
cubren á todos la estrecha obligación 
de atender al bien de nuestros seme
jantes, y de fomentar la prosperi
dad del Estado y Provincias en que 
vivimos ; pero estos mismos luga-
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res manifiestan de una manera 
concluyente ? que esta obligación 
es mayor y mucho mas estrechares-
pedo de las clases distinguidas^ como 
principales depositarias de las luces 
y de las riquezas de la Nación. 
Es ta obligación nunca se cumpl i 
rá más ventajosamente^ que quan-
do procediendo de acuerdo los R i 
cos con sus haberes ? los Eclesiás
ticos con sus exórtaciones y exem-
plo 5 y todos con aftividad emplea
ren su diligencia para satisfacerla. 
Es te es el medio de promover la feli
cidad de esta Provincia que es el fin 
de nuestra Sociedad., y de dar á Dios 
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lo que es de D i o s , y al Cesar lo 

que es suyo. 

Vosotros5Socios Ilustres, conti
nuad las litiles tareas que habéis em-
prehendido ? hasta llenar las espe
ranzas que de ellas hemos concebi
do. N o desistáis de vuestro pro
pósito j ni dejéis perder la retr ibu
ción que el Señor tiene prometida 
á los que dieren de comer y beber 
á los miserables. N o os detengan 
las sátiras y censuras de aquellos 
hombres malignos^ que incapaces de 
hacer nada bueno ? querrían impe
dir que le obrasen otros. A l mismo 
tiempo^ que estos os muerden ^ los 



bien intencionados os llenan de 
bendiciones ? veneran vuestros de
signios 5 y cuidan de trasladar á la 
posteridad vuestro nombre cu 
bierto de la mas sólida gloria. A y u 
dad los benéficos proyeños de nues
tro Gobierno : promoved el inte
rés de la Patr ia : recobrad la anti
gua opulencia de esta Prov inc ia ; 
y apresuraos a mejorar la suerte 
de sus habitadores. Fieles Segovia-
nos , alentaos y concebid grandes 
esperanzas ; que si hay algunos^que 
sordos a los gritos de la humani
dad y de la Religión ., é infieles á 
las máximas del Estado a fe íbn 

\ 
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desconocer la obligación que tienen 
de fomentaros ^ otra porc ión mas 
sana la reconoce de buena fé? y se 
emplea sin intermisión en satisfa* 
cerla. 

Y vos Señor que nunca faltáis 
á los piadosos designios 5 sostened 
y conservad este Ilustre Cuerpo 
que aspira á hacerse el asilo de vues
tros Pobres, Bendecid sus trabajos, 
facilitadle los medios ., y dejadle 
ver logrados susheroycos ímes?para 
que promoviendo aquí la felicidad 
temporal 3 se hagan acreedores a la 
eterna. 
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